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Isabel Tejeda
Martín

Fundad vosotras, mujeres de clase media, Clubs, o si la palabra os asusta, reu-
niones», no ya de sufragio, no ya, siquiera de cultura, sino sencillamente de dis-
tracción (lo demás vendrá por añadidura). —María Lejárraga, 1915. f

A finales del siglo xvm, cuando en Gran Bretaña se comenzaron a crear los
primeros clubs, la norma general era que las mujeres no podían ser miembros. En
este sentido, el club estaba en sintonía con una sociedad cuya escena pública era
cien por cien masculina. Las mujeres, según la teoría de las «esferas», quedaban re-
legadas, confinadas, a un ámbito privado cuyo paradigma era el hogar familiar. En
el ámbito doméstico, los hombres, fueran obreros o burgueses, debían ser atendi-
dos por mujeres solícitas cuyo papel era ser buenas esposas y madres, ángeles del
hogar. La consideración que las mujeres tenían como «sexo débil» llevaba implícita
la asunción de su inferioridad intelectual. Y si una característica fundamental del
club era la reunión de los pares, un lugar de intercambio de inquietudes cultura-
les e intereses comunes, la lógica de la época impedía que las mujeres, por tanto,
pudieran ingresar como miembros. Excepcionalmente podían acceder a espacios
reservados y, sobre todo, a eventos específicos, como algún baile o fiesta. Como
Jane Austen escribiera a principios de siglo xrx, los chicos podían hacerlo todo,
las chicas solo sentarse y esperar a que cambiara el mundo.

Sin embargo, las mujeres siempre han encontrado resquicios ante su veto en la
vida pública. Durante la Revolución Francesa, cuyo tan cacareado sufragio j amas fue
universal ya que las mujeres no podían ser ni electoras ni electas, ellas, con sus gritos
desde la altura de las tribunas asamblearias, influían políticamente e incitaban a la
participación callejera. Como fórmula de presión colectiva, en París se fundaron va-
rios clubs de mujeres que de esta manera intentaron participar en la vida cultural y
política del periodo. Fundido el furor revolucionario parisino, durante el siglo xrx las
mujeres europeas hallaban fórmulas de socialización en espacios periféricos e invisi-
bles o en su jaula dorada, el hogar. Las burguesas solían recibir a sus amistades una
vez a la semana en su casa. También participaban en agrupaciones de caridad, por lo
general bajo dirección masculina. Las de las clases populares —que como Mary ÍTash
ha estudiado sufrían de manera diferente el constructo de las dos esferas— encon-
traban escenarios de socialización por ejemplo en los lavaderos, o en la cantina o el
pub las trabajadoras de las ciudades que estaban solteras o sin dependencia paterna.

De entre estas fórmulas asociativas europeas la que sin duda triunfó fue la bri-
tánica, generando versiones en todo el mundo. Los clubs británicos eran un oasis
masculino que, a medio camino entre lo público y lo privado, actuaban como un
eco del hogar con todas sus comodidades. Un lugar que, ademas de reunir a los va-
rones de similares inquietudes y clase social —había clubs solo para graduados en
Oxford o para escritores, por ejemplo—, podía servir de refugio ante la mirada de
sus mujeres. Una segunda vida doméstica, semiprivada en fin, sin controles femeni-
nos —recordemos que los caballeros podían comer e incluso en ocasiones dormir en
sus clubs—. Sin reina del hogar, los reyes volvían a ser ellos. El mundo entero era
un club masculino.

La versión española del club, con gran arraigo en todo el Estado, fue el castizo
casino. Los españoles «viajados» del xrx consideraban que aquellos casinos pro-
vincianos de los que más tarde escribiera Machado habían desvirtuado la fórmula
original británica al estar abocados fundamentalmente al ocio —«fumar, jugar y
perder el tiempo», diría Ovilo—. Sin embargo, no pocas confabulaciones políticas
se gestaron en su interior. En lo que los casinos seguían los pasos de los clubs
británicos era en que también estaban vetados a las mujeres. T esta situación se
alargó durante años, ya que por ejemplo en el de Madrid las mujeres pueden ser
socias casinistas solo a partir de 1987.

En Londres, la escritora Constance Smedley formalizó en 1904 mía, versión feme-
nina del Club de los Escritores: una casa en la que las mujeres pudieran escribir, reu-
nirse sin que estuvieran mal vistas, y que funcionara en red con sucursales por todo el
mundo. La literatura había sido durante el siglo xrx una vía de profesionahzación fe-
menina, aunque las mujeres seguían careciendo délo que Virginia Wolf llamaría «una
habitación propia». Ser mujer continuaba siendo un hándicap, y más si tus ingresos
eran modestos. Con ayuda de su padre, un acaudalado hombre de negocios, Smedley
crea el Lyceum Club en un céntrico y majestuoso edificio de la ciudad. Un club solo

Join together, women of the middle class, Clubs, or if ¿he word frightens you,
"meetings," not ofsuffrage, not even of culture, but simply of distraction (the Test
mil come as a bonus). —María Lejárraga, 1915.

At the end of the 18th century when the flrst clubs were being formed in
Great Britain, the general rule was that women could not be members. In this
sense, the club was in line with a society whose public stage was a hundred
percent masculine, Women, according to the theory of the "spheres," were rele-
gated, confined, to a prívate atmosphere whose paradigm was the family home.
In the domestic atmosphere, men were workers or bourgeois middle-class, and
were to be attended to by the solicitous women whose role was to be good wife
and mother, "angels of the home." For being considered the "weaker sex," wom-
en's intellectual inferiority was implicitly accepted. And if a fundamental charac-
teristic of the club was the gathering of equals, a place of exchange for cultural
curiosity and common interests, the logic of the era prevented women from j oin-
ing. On rare occasions they could enter reserved spaces and specific events like
a dance or a party. As Jane Austen wrote at the beginning of the 19th century,
boys could do anything, girls could only sit and wait for the world to change.

However, women have always found loopholes when faced with their denial
in public life. During the French Revolution, whose much bragged about suffrage
was never universal since women could neither vote ñor be elected, women's
shouts from the heights of the assembly platform politically influenced and in-
cited the participation of the those in the street. As a formula of collective pres-
sure, various women's clubs were formed in París, thus attempting to particípate
in the era's cultural and political life. With the waning of the 19th century Paris-
ian revolutionary furor, European women discovered ways of socialization in pe-
ripheral and invisible spaces or in their golden cages, the home. The middle class
could usually receive friends at home once a week. They also took part in charity
meetings, generally under masculine direction. For the working class — who, as
Mary Nash studied, suífered the structure of the two spheres differently — those
in the cities who were single or without paternal dependence found scenarios
of socialization, for example, in the washing houses, in the canteen or the pub.

Among the European formulas of associations, the one that undoubtedly tri-
umphed was the British, generating variations on the concept throughout the
world. The British clubs were a masculine oasis that, halfway between public and
prívate, acted as an echo of the home with all of its comforts. A place that, in
addition to gathering men of similar interests and social class (there were clubs
that were only for the graduates of Oxford or writers, for example) served as a
refuge from the gaze of women. A second domestic life, semiprivate, without
feminine controls — remember, gentlemen could eat and even sometimes sleep
in their clubs. Without the queen of the home, the kings were themselves again.
The whole world was a men's club.

The Spanish versión of the club, with strong roots throughout country, was
the local casino. The Spaniards of the 19th century who had "traveled" thought
that those provincial casinos of which Machado later wrote, had distorted the
original British formula by being focused primarily on leisure — "smoking, gam-
ing and wasting time," as Ovilo would say —. Nevertheless, not a few political
confabulations took place inside. The casinos followed the British clubs in veto-
ing women. And that went on for years. For example, it was not until 1987 that
women were able to join the casino in Madrid.

In London in 1904, the writer Constance Smedley formalized a female versión
of the Writer's Club: a place where women eould write, come together without
being frowned upon, and which functioned as a network with branches throughout
the world. During the 19th century, literature was a professional path for women,
although they continued to lack what Virginia Wolf would cali "a room of their
own." To be a woman continued to be a hándicap, and more so if your income was
modest. Smedley, with the help of her father, a wealthy busmessman, created the
Lyceum Club in a centrafly located, maj estío building of the city. A club for women
only. Soon after, the initial idea of generating a network of clubs throughout the
world became a reality, opening centers in Paris, Berlín, Sydney, ífew York, etc.

Tópicos / Topics



Cuando el mundo dejó
de ser masculino

When It Stopped Being
a Man's World

para mujeres. Pronto, la idea inicial de generar una red de clubs en todo el mundo se
hizo realidad, inaugurándose centros en París, Berlín, Sídney, Nueva York, etc.

En España, María Lejárraga, oculta tras la firma de su marido, Gregorio Martí-
nez Sierra, había manifestado en 1915 en Blanco y Negro su deseo de creación de un
club femenino: «Un rincón con un poco de lumbre, silencio y muchos libros, donde
las mujeres pudieran aprender por su cuenta algo de lo mucho que ni la familia ni el
Estado se han preocupado de enseñarles». Haría falta una década para que su deseo
se materializara. Durante la dictadura primorriverista se abre en Madrid (1926) un
Lyceum en la calle de las Infantas, 31. Como ha estudiado Neus Real, Barcelona
deberá esperar a 1931 para inaugurar su sede bajo el lema republicano «Llibertat
i cultura». Ajenos en principio a tendencias políticas o a partidos, incluso ajenos
a confesiones religiosas, estos dos centros fueron criticados y golpeados desde los
sectores más conservadores del país al concebirlos como el perfecto caldo de cultivo
para la «rebelión de las faldas». Las mujeres salían de sn encierro secular, leían e
intercambiaban opiniones. Según las teorías decimonónicas imperantes, una intelec-
tnalizaeión «excesiva» que desbordara el barniz que se consideraba necesario para
que las señoritas burguesas se manejaran en público —algo de piano y de dibujo—
las masculinizaba y podía esterilizarlas, tronchando lo que ellas eran en potencia:
esposas y madres. Al dejar de ser la sombra de un «gran hombre» se convertían en
desviadas, en un peligro que efectivamente supuso el inicio del reparto de poder y
de la pérdida de privilegios que hasta entonces estaban en manos de unos cuantos.

El Lyceum Club madrileño fue fundado con algo mas de un centenar de socias
por algunas de las más señeras políticas y profesionales del momento, como Victo-
ria Kent, María Lejárraga, María de.Maeztu, Isabel Oyarzábal, Zenobia Camprubí
o Encarnación Aragoneses (Hiena Foríún), así como por las esposas de influyentes
hombres del Madrid de la época, calificadas despectivamente como las «maridas»
—Trudy Graa, por ejemplo, estaba casada con Araquistáin o Dolores Cebrián con
Julián Besteiro—. En el club catalán participaron Aurora Bertrana, Carme Mon-
toriol, María Carratalá o Maria Pi de Folch. Amparo Hurtado ha considerado de
vital importancia este espacio como generador de una conciencia feminista entre
unas mujeres que intercambiaban sus experiencias personales y que, de esta ma-
nera, advirtieron que «lo suyo» no eran vivencias únicas sino que se repetían una
y otra vez, que se trataba de vulgarizadas formas de comportamiento en la época.
Para ello analiza el caso de una socia del Lyceum, Carmen Baroja, la más pequeña
del clan, que, educada en un entorno intelectual, no se resignaba a encasillarse en
unos papeles de esposa y madre que no le satisfacían. Para ella, y para otras mu-
chas, estos encuentros en el Lyceum Club resultaron reveladores, entre otras cosas
por la diversidad de opiniones y perspectivas que se daban cita allí. Y es que para
acoger a todas y siguiendo la estructura del centro londinense, el club madrileño
generó varias secciones: Literaria, Artes plásticas e industriales, Música, Ciencias,
Social, Internacional y una específica dedicada a las relaciones con Hispanoaméri-
ca. Estaba ademas conectado con la Residencia de Señoritas, paralelo femenino de
la Residencia de Estudiantes, donde vivían las jóvenes de provincias que seguían
una carrera universitaria. Con biblioteca y sala de conferencias, la residencia com-
plementaba las posibilidades culturales y de encuentro del Lyceum.

Pese a su inicial vocación apolítica, el Lyceum Club no pudo mantenerse ajeno
a la efervescencia ideológica de la H República, convirtiéndose en un conciliábulo
desde el que se gestaron algunos de los más importantes sectores de opinión y
de presión de cara a la consecución de las libertades para las mujeres españolas
durante el periodo, como fue el Derecho al voto (1931) o la Ley del Divorcio (1932).
Después de estos primeros años y antes de la guerra, algunas de sus socias fun-
dadoras lo abandonaron al considerarlo excesivamente politizado o, al contrario,
porque lo juzgaban elitista y burgués. Y es que la República había posibilitado que
el Lyceum ya no fuera una excepción, que hubiera otros muchos lugares donde
encontrarse. Pese a estas mermas, hijas de una España convulsa y cambiante,
y al parón que supuso la guerra, el Lyceum capitalino siguió siendo un símbolo
de modernidad. Tras la toma franquista de Madrid, el club sufrió una particular
damnatio memoriae: la casa del Lyceum, que se había trasladado a la calle de San
Marcos, quedó en manos de la Sección Femenina, que, en un borrado de identidad,
nombró a su nuevo centro Círculo Cultural Medina.

In Spain in 1915, María Lejárraga, hidden behind the ñame of her husband,
Gregorio Martínez Sierra, stated in Blanco y Negro her desire to créate a wom-
en's club: "A place with low lighting, silence and many books, where women
could learn on their own of the many things that neither the family ñor the
oountry had bothered to teaoh them." It would take a decade for it to come
about. During the dictatorship of Primo Rivera, a Lyceum opened in Madrid
(1926), on Calle Infantas, 31. As Neus Real studied, Barcelona would have to
wait until 1931 to open their branch under the Sepublican slogan "Lliber-
tat i cultura." Essentially distanced from political tendencies or parties, even
distanced from religious confessions, these two centers were criticized and
received blows from the most conservative sectors of the country and were
thought of as the perfect breeding ground for the "skirt rebellion". Women left
their age-old enclosure, they read and exchanged opinions. According to the
prevailing nineteenth century theories, an "excessive" intellectualization that
exceeded the varnish considered necessary so bourgeois young ladies could
manage in public — something of piano and drawing— masculinized and could
sterilize them, cutting off what they were in their potential: wives and mothers.
When they stepped out from behind the shadow of a "great man, " they became
sidetracked, a danger that supposed the start of the división of power and loss
of privileges that up until then had been in the hands of a precious few.

The Madrid Lyceum Club was founded with just over a hundred members
by some of the most outstanding politicians and professionals of the time like
Victoria Kent, María Lejárraga, María de Maeztu, Isabel Oyarzábal, Zenobia
Camprubí and Encarnación Aragoneses (Siena Fortún), as well as the wives
of the influential men of Madrid of the time, pejoratively called "wifeys" — for
example Trudy Graa was married to Araquistáin and Dolores Cebrián to Julián
Besteiro —. In the Catalán club, Aurora Bertrana, Carme Montoriol, María Car-
ratalá. and Maria Pi de Folch participated. Amparo Hurtado considered this
space of vital importance for generating a feminist conscience among women
who shared their personal experiences and thus informed us that "theirs" were
not unique experiences, but were repeated time and again, that they were vul-
garized forms of behavior of the time. She analyzed the case of a member of the
Lyceum, Carmen Baroja, the yonngest of the clan, who, raised in an intellectual
environment, did not resign herself the roles of wife and mother, which were un-
satisfying to her. FOT her, and for many others, these encounters in the Lycenm
Club were eye opening for the diversity of opinions and perspectives presented
there. In order to include everyone and following the structure of the London
center, the Madrid club created several sections: Literature, Industrial and Fine
Arts, Music, Science, Social, International, and a specific group dedicated to the
relationship with Hispanic America. It was also connected to the Residencia de
Señoritas, female parallel to the Residencia de Estudiantes, where young women
from the provinces lived while they completed their university studies. With a li-
brary and conference room, the residence complemented the Lyceum's functions
as a cultural and meeting point.

Despite its initial apolitical vocation, the Lyceum Club could not remain
sepárate from the effervescent ideology of the Second Spanish Republic, be-
coming a secret meeting place where some of the most important sectors of
opinión and pressure facing freedoms for Spanish women of the time were
managed, like the right to vote (1931) and the Divorce Law (1932). After those
first few years and before the war, some of the founding members left as they
considered it to have become excessively political or, on the contrary, because
they judged it too elitist and bourgeois. The Republic had made it possible
for the Lyceum not to be an exception, that there were other places to meet.
Despite these reductions, and the halt that the war imposed, the daughters
of a convulsivo and changing Spain and the capital city's Lyceum continued
to be symbols of modernity. After Franco's army overtook Madrid, the club
suffered a particular damnatio memoriae: the house of the Lyceum, which had
moved to the Calle de San Marco, fell into the hands of the Sección Feminina
(Female División), who, in an erasure of identity, named the new center the
Círculo Cultural Medina.



En este número especial de Matador dedicado a los
clubs se ha empleado la tipografía victoriana Modern,
ITC Modern para titulares y la Scotch Modera para

el cuerpo de texto. Las tipografías denominadas
«modernas» nacieron a finales del siglo xnn de la
mano de Finnin Didot en Francia y Giambattista
Bodoni en Italia. Este estilo tipográfico tuvo gran

predicamento durante la época Victoriano, cuando todo
caballero inglés pudiente y refinado debía pertenecer
a un club privado. Los fuertes contrastes entre trazos
gruesos y finos, y entre la verticalidad de las astas y
la horizontalidad de los remates, otorgan la misma

elegancia y distinción a estas tipografías.

ThiB special edition of Matador, dedicated to clubs,
uses the typeface Victoria Modern, ITC Modern for

the headlines and Scotch Modern for the body of test.
The typefaces known as "modern" were created at the
end of the ISth century by Finnin Didot in Franco and
Giambattista Bodoni in Italy. This style of typographic
style enjoyed great prestige during the Victoi-ian era,

when all wealthy and refined English gentlemen should
belong to a prívate club. The strong contrasta between

the thick and thin strokes, and between the vertical
ascenders and horizontal serifs give the same elegance

and distinction to these typefaces.
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